
En la introducción del libro de Apo-
calipsis, el apóstol Juan escribió: 
“Bienaventurado el que lee, y los 

que oyen las palabras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ella escritas; porque 
el tiempo está cerca” (Apoc. 1:3). 
 Las palabras “lee” y “escritas” se relacio-
nan con el método por el que los hombres 
conocerán los designios de Dios y serán 
atraídos a regir la vida por su verdad. 
 Alrededor del año 1.500 a.C., por pri-
mera vez el Señor Dios solicitó a un profeta 
que escribiera en un libro los juicios que 
traería sobre los pueblos impíos que se in-
terpusieran en el camino de sus escogidos 

(ver Éxo. 17:14). Comenzando con los es-
critos de Moisés, a partir de entonces, Dios 
usó principalmente la palabra escrita para 
comunicar sus planes, preceptos, adver-
tencias y, sobre todo, la historia maravillosa 
de la vida, la muerte y la resurrección de 
nuestro Salvador Jesús. 
 Antes de Moisés, la comunicación del 
mensaje divino era transmitida verbalmen-
te de generación en generación, hecho 
que resaltaba la responsabilidad de los 
más ancianos en cuanto a mantener en los 
hijos la enseñanza sagrada, preservando 
la historia de la creación y la intervención 
divina en este planeta. El Señor sabía que, 

con el acortamiento de la vida y la prolife-
ración de la apostasía, su mensaje debía 
ser guardado en un recipiente protegido 
de cualquier error o alteración. Un libro 
concentraría más fácilmente las poderosas 
palabras que deseaba comunicar a sus hi-
jos, como lo indicó el gran rabino Abraham 
Heschel: “De todas las cosas terrenales, 
las palabras nunca mueren. Hay tan poca 
materia en ellas, pero tanto significado [...]. 
Dios tomó las palabras hebreas y sopló en 
ellas su poder, y ellas se convirtieron en un 
vínculo vivo, cargado con el Espíritu divino. 
A partir de ese día, las palabras son esla-
bones entre el Cielo y la Tierra. ¿Qué otro 
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Manos de esperanza
El 24 de marzo, manos abnegadas llevarán esperanza al corazón 

del pueblo sudamericano. Participa también de esta siembra.



medio podría ser empleado para transmitir 
lo divino?”1

 La Palabra escrita de Dios ofrece al lec-
tor cuatro grandes beneficios:

1. Memoria: El Libro registra la historia y 
resalta el significado de pertenecer al 
pueblo de Dios. 

2. Base teológica: El Libro presenta a 
Dios en una relación de amor leal y 
comprometido con su pueblo. 

3. Responsabilidad: El Libro presenta 
los mandamientos que reflejan el 
carácter que Dios quiere ver en sus 
hijos. 

4. Visión profética: El libro revela los 
planes de Dios para el futuro e infun-
de en el creyente la sublime esperan-
za de la vida eterna, con la erradica-
ción definitiva del pecado. 

 A lo largo de más de 3.500 años, la 
Palabra escrita, primeramente en arcilla, 
luego en rollos de pergamino, en papel y 
también por medios electrónicos, ha ac-
tuado como elemento protagonista en la 
obra de religar al hombre con su Creador. 
No obstante, el poder y los beneficios del 
libro están limitados a su acceso y su dis-
ponibilidad. Dios no solo orientó a la iglesia 
con respecto a la importancia del Registro 
Sagrado, sino también resalta el carácter 
indispensable de la distribución. 
 Al incluir a cada creyente en la oración 
sacerdotal, Cristo trajo a la luz, de mane-
ra implícita, la misión de los discípulos, 
cuando dijo: “Mas no ruego solamente por 
éstos, sino también por los que han de 
creer en mí por la palabra de ellos” (Juan 
17:20). A menos que haya discípulos que 
comuniquen la Palabra, no existirán con-
versos. El alcance del mensaje depende 
de la participación de los mensajeros. El 
Libro no posee piernas ni manos; por eso, 
su eficacia reclama un conductor. ¡Es frus-
trante que haya un mensaje sin mensajero! 
Por más relevante que sea su contenido, 
no garantiza su impacto en la sociedad. Es 
necesario llevarlo al lugar en que están las 
personas.2 
 En los últimos años, la iglesia ha in-
vertido en la amplia distribución de libros 
que contienen el mensaje adventista. Los 

conocidos libros misioneros, junto con los 
demás emprendimientos evangelizadores, 
han desempeñado un papel estratégico en 
el plan de acción de la iglesia. 
 El 24 de marzo de 2012 se realizará 
una edición más del proyecto Impacto Es-
peranza, que culminará con la distribución 
de más de 52 millones de ejemplares del 
libro La gran esperanza en los países que 
componen la División Sudamericana. 
 Lo curioso es que, de entre todos los 
frentes misioneros posibles, la distribución 
de libros involucra a cada creyente. Des-
de los niños hasta las personas de más 
edad, todos pueden participar. Ahí radica 
la diferencia. El evangelismo por televisión 
y radio, las series de evangelización y las 
semanas de cosecha incluyen a muchas 
personas, pero no a la totalidad. Pero la 
distribución de un libro permite la partici-
pación de todos los miembros de la iglesia, 
hasta incluso de los que piensan que no 
tienen ningún talento. 
 Además de la participación de cada 
adventista, menciono otras ventajas de la 
amplia distribución de libros:
 1. Despierta la pasión misionera en los 
hermanos. 
 2. Crea oportunidades para conocer a 
muchas personas interesadas en estudiar 
la Biblia.
 3. Deja un mensaje fuerte, distintivo, 
cuya lectura conduce a las personas a la 
Biblia y a la verdad. 
 4. La entrega gratuita conquista simpa-
tía. Las personas generalmente aceptan el 
regalo.
 5. El libro permanece “hablando” por 
mucho tiempo.
 6. Muchas personas son alcanzadas por 
la lectura de un único ejemplar.
 7. Es el método evangelizador más eco-
nómico, sencillo y directo. 
 8. No depende de la tecnología ni de 
grandes inversiones. 
 9. El efecto puede ser inmediato. Ni 
bien un párrafo es leído, se da inicio, por 
medio del Espíritu Santo, a la obra de per-
suasión y conversión.
 10. Lleva al lector a buscar la iglesia. 
 Ciertamente, no fue sin razón que el 

Señor Dios orientó tanto a la iglesia en 
cuanto a diseminar las publicaciones. En-
tendemos que, en los últimos tiempos, esa 
actividad también estará relacionada con el 
reavivamiento. Cuanto mayor sea nuestra 
participación en la comunicación del evan-
gelio, tanto más profunda será nuestra ex-
periencia religiosa. 
 En la unión del mensajero (cada ad-
ventista) con el conducto del mensaje (el 
libro) hay una combinación poderosa. Dios 
escogió esos dos agentes, porque uno de-
pende del otro. La esperanza contenida en 
los libros es llevada por manos sencillas 
dispuestas a cumplir con la simple tarea de 
transmitir la Palabra escrita. 
 Quiero compartir tres breves historias 
que ilustran la manera más poderosa por 
la que el Señor puede usarnos cuando en-
tregamos a alguien un libro como El con-
flicto de los siglos. 

Trabajo entre los menonitas
 Jacob Goertzen, de nacionalidad cana-
diense, es un empresario agricultor que 
hace 25 años se estableció en la pequeña 
ciudad de San Ramón, a 250 km de San-
ta Cruz de La Sierra, República de Bolivia. 
Sediento de la Palabra de Dios, buscaba, 
sin éxito, respuestas a las inquietudes ge-
neradas en su estudio personal de la Biblia. 
Quería saber más acerca de los temas pro-
féticos presentados en los libros de Daniel 
y Apocalipsis. Un día, Lothar y Marha, una 
pareja de misioneros alemanes jubilados, 
visitó San Ramón para actuar específica-
mente en las comunidades de los herma-
nos menonitas. Alguien le dijo a Jacob que 
Lothar, el misionero alemán, sabía explicar 
muy bien las profecías de Daniel. 
 Ya desde el primer contacto entre Jacob 
y Lothar, se dedicaron 16 horas seguidas al 
estudio. Entonces, Lothar le regaló a Jacob 
un ejemplar del libro Der Grosse Konfikt 
[El gran conflicto, en alemán], de Elena de 
White. La lectura de este libro, sumada a 
los estudios bíblicos con la pareja de mi-
sioneros alemanes, condujo a Jacob a bau-
tizarse en la Iglesia Adventista. 
 Antes de terminar la lectura, Jacob pidió 
doscientos ejemplares del libro, para com-

ALMIR MARRONI es vicepresidente de la División Sudamericana.

R E V I S T A  A D V E N T I S T A  •  F E B R E R O  2 0 1 2 |  1 1



partir con los inmigrantes alemanes me-
nonitas. Ahora, cuando Jacob viaja, lleva 
consigo decenas de libros, para entregar a 
las personas que encuentra en su camino. 
 Con entusiasmo, Jacob relata que, al 
entregar los libros y compartir un poco su 
historia, desafía a las personas a hablar, en 
el siguiente encuentro, acerca de lo que 
leyeron. 
 Así, decenas de sinceros menonitas 
han conocido el mensaje de la Iglesia Ad-
ventista en la República de Bolivia. 

Paradoja
 En 2008, en la ciudad de Guarapuava, 
Paraná, República del Brasil, la psicóloga 
Rosa Ayres de Oliveira recibió a un nuevo 
paciente.3 Era Marcos Alexndre, joven de 
22 años, portador del Síndrome de Waar-
demburg (tipo 2), enfermedad rara que 
causa limitación intelectual congénita. De 
acuerdo con Rosa Oliveira, Marcos era di-
ferente, porque hablaba de Dios con mu-
cha sinceridad, convicción y entusiasmo, 
lo que causó un profundo impacto en la 
vida de esta profesional. 
 Aun siendo portador de deficiencia 
mental, Marcos no dejó de testificar. Sin 
recelos, habló acerca de los puntos distin-
tivos de la doctrina adventista, incluyendo 
el sábado y los eventos finales. La psicó-
loga quedó impresionada, pues conocía 
muy poco de las profecías bíblicas. Cier-

to día, Marcos tuvo que responder a una 
pregunta sobre la ley dominical y, como 
no sabía la respuesta adecuada, le pidió a 
su madre, Yolanda, que lo acompañara al 
consultorio y lo ayudara a dar la respuesta 
correcta. 
 Cuando la avalancha de preguntas 
creció, Marcos decidió regalarle a Rosa 
el libro El gran conflicto. Ella afirmó que 
la lectura de ese libro fue decisiva en su 
vida: “Si no hubiera leído El gran conflicto, 
no habría cambiado”. Lo leyó con mucha 
avidez, en busca de respuestas. 
 El testimonio de Marcos y la lectura del 
libro dieron su fruto, y Rosa fue bautizada. 
¡Qué paradoja: una psicóloga evangeliza-
da por alguien que padece una deficiencia 
mental!
 En su sencillez, Marcos enseña una 
estrategia: “Si quieres convertir a alguien, 
regálale un libro”. 

Desprendimiento
 Felipe Ângelo es un niño de diez años 
que ayuda a su madre a entregar pan, y 
recibe una mesada de cinco reales por 
semana. Su emocionante testimonio tam-
bién puede ser visto en Internet.4 Revela 
alegría al decir: “¡Voy a regalar 110 libros 
La gran esperanza!” Doña Eunice, madre 
de Felipe, esperaba que su hijo usara su 
dinerito para comprar dulces, bebidas ga-
seosas y la merienda en la escuela. Pero, 

para su sorpresa, el niño guardó todo lo 
que había recibido. Cierto día, el pastor 
desafió a los miembros de la iglesia a 
comprometerse con la gran campaña de 
entrega de libros, casa por casa, en su ciu-
dad. El desafío misionero mencionado en 
el llamado del pastor tocó el corazón de 
Felipe y, mientras su madre llenaba su pe-
dido de libros, él solicitó un sobre más, en 
el que anotó: 100 libros. 
 Sorprendida por la decisión del niño, 
y entendiendo que tendría que pagar por 
los libros, la madre intentó convencerlo 
de disminuir la cantidad. “Pide cincuenta 
libros”, sugirió ella. 
 Felipe afirmó que tenía el dinero su-
ficiente para pagar los cien libros. Como 
todo niño, él tenía el sueño de comprar 
una Play Station. Por eso, ahorraba todo 
dinero que recibía de su madre.
 Sus planes cambiaron cuando supo de 
la campaña evangelizadora La gran espe-
ranza. “Dios habló a mi corazón, y tuve el 
deseo de regalar los libros, para que más 
personas conozcan el evangelio. Quiero 
ver a esas personas en el cielo”. 
 Es imposible no emocionarse con la 
fe y la actitud de Felipe. De todo lo que 
recibió como mesada, separó el diezmo 
y las ofrendas, y lo que quedó lo invirtió 
integralmente en la adquisición de cien 
libros para la campaña. Eunice compara la 
actitud del hijo y de la viuda pobre, que 
nada retuvo. 
 Sí, Felipe obtuvo su Play Station. Su 
madre hizo un esfuerzo y se la regaló para 
su cumpleaños, con el juego deseado. 
Según lo prometido, él agregó diez libros 
más a su pedido. 
 La historia de Felipe nos desafía. ¿Qué 
estamos haciendo para llevar un libro a 
cada casa? Ese es el sueño de la iglesia 
en todo el mundo. Millones de libros se-
rán distribuidos y, para eso, se necesitarán 
muchas manos. ¿Deseas transformar tus 
manos en manos de esperanza?  
_______________
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